
        
            
                
            
        

    
		
			Alétheia

			Sofía Scasso 

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Alétheia

			Sofía Scasso

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Sofía Scasso, 2023

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2023

			ISBN: 9788410003699
ISBN eBook: 9788410005549

		

	
		
			A mi abuela y a mis padres, que siempre me apoyaron en todos mis sueños.

		

	
		
			Uno

			Siempre me hablaron de los Hydor, desde que era niña, mis padres me advertían sobre ellos cada vez que podían, hasta el punto en el que se volvía pesado. Todos los residentes de mi zona hablaban de ellos, pero nunca los había conocido.

			Todos hablaban cosas muy distintas, algunos decían que eran extrañas criaturas malignas, que eran manipuladoras y desterraban a aquellos que no hacían lo que ellos planeaban, otros decían que eran fieles a su gente, que eran miedosos y por eso nunca se los veía por la ciudad, y algunos simplemente decían que no existían. Pero la historia más conocida era la que contaban en escuelas, bares y calles despobladas, la historia que oías desde lejos, en el susurro del viento, la mayoría tenía miedo, porque es naturaleza humana, porque le tememos a lo desconocido.

			Cuenta la leyenda que hace cincuenta y cinco años el gobernador más querido de Tahelí fue atacado por unas criaturas extrañas que se filtraron por las grietas y rendijas de su mansión cerca de la costa, estas criaturas tenían un aspecto extraño, nunca antes visto, según el gobernador “monstruos líquidos de aspecto humano” con la particularidad de poder transformarse en agua en cualquier situación, las criaturas entraron y recorrieron la mansión en busca de su residente. Éste, sin tener una pizca de sospecha de que tal cosa estaba pasando en su lar, se dirigía hacia su espaciosa habitación, pero cuando abrió la puerta se encontró con tres figuras medio humanas mirándolo fijamente a los ojos, el gobernador quedó totalmente paralizado, inmóvil, cada parte de su ser quedó cegada por el brillante color azul marino de aquellas pupilas, y las criaturas se aprovecharon de él, lo tomaron de manos y pies y lo llevaron a un arroyo en el cuál lo ahogaron despiadadamente. Algunas personas dicen que lo hicieron como una ofrenda a un ser de otro mundo, otros dicen que fue por venganza, pero nadie sabe realmente la verdad detrás de esta macabra historia. De todas formas, este relato no es más que un simple mito, y nadie ha vuelto a ver a los Hydor, las personas viven su cotidiana vida de forma pacífica y despreocupada en la ciudad de Tahelí.

			Caminaba por las calles vacías de mi ciudad, era de noche y había estado lloviznando hacía un rato ya, pero el pavimento aún estaba húmedo, y entre las rendijas de los adoquines de las veredas se reflejaba la luz de los faroles en los pequeños charquitos creados por el aguacero. Me abracé a mí misma en un intento de evitar que el frío me alcanzara. El otoño estaba a punto de finalizar y se podía sentir el bajo cero del invierno comenzando a hacer su camino lentamente por la ciudad. Yo no tenía ningún tipo de abrigo encima, y seguramente me enfermaría luego, podía oír la voz rezongona de mi madre diciéndome “te lo dije” mientras me preparaba un té para calmar los síntomas del resfriado.

			Me dirigía hacia mi casa, apurando el paso por si comenzaba a llover otra vez, y para que no me alcanzara la oscuridad de la noche.

			—¡Hola Jueves! ¿Cómo está tu madre? Hace tiempo no hablo con ella. —Maldecí, la señora Analía vivía a unas tres casas de la mía, y por lo que me habían contado era muy buena amiga de mi madre cuando eran niñas, aunque ahora ya no tanto. Le gustaba hablar, un poco demasiado.

			—Bien, todo bien —respondí rápidamente, mientras seguía caminando un poco más lento, con la intención de que se notara que no quería hablar con ella en este momento, bueno, en ningún momento.

			—Dile que me alegro, y que tengo algunas cosas en casa que me olvidé de darle la otra vez. —Me comentó la señora Analía.

			Me limité a sonreír y asentir con la cabeza, le contesté que le avisaría a mi madre, pero se me olvidaría antes de llegar a casa, y me alejé rápidamente saludando con mi mano.

			Al llegar a mi casa y abrir la puerta el olor a café recién hecho me inundó.

			—Hola, ¿Dónde estabas? —preguntó mi padre en cuanto cerré la puerta.

			—En casa de Agnes —respondí, restándole importancia al asunto. Agnes era una de mis mejores amigas, aquella rubia que había conocido cuando entré a la secundaria, recuerdo que cuando la vi por primera vez me parecía algo extraña, siempre caminaba con un libro en sus manos y era mucho más madura que el resto de mis compañeros, ahora no nos separábamos ni un segundo.

			Mi padre sostenía un periódico en sus manos, el titular de la parte de atrás se leía “Hydors involucrados en un homicidio” en letras grandes y negras. Fruncí el ceño y miré a mi padre extrañada.

			—¿Qué es eso de los Hydors?

			—Era lo que estaba tratando de averiguar, al parecer algunas personas en la Zona Este los vieron atacar a alguien, pero no hay pruebas, para mí es una de esas cosas que ponen para vender los diarios, nunca nadie vio un Hydor, nadie sabe cómo son, ¿Cómo puede ser posible? Tonterías —respondió mi padre cerrando el periódico y levantándose para coger su pequeña taza de café negro, me encogí de hombros y me dirigí a las escaleras, rechinando con cada escalón que subía, ya tenía el ruido grabado en mi memoria, cada escalón tenía su sonido particular.

			Entré a mi habitación, las paredes estaban pintadas cuidadosamente de lila, mi color favorito. Mi cama se encontraba en una de las esquinas, contra la pared del lado derecho, las sábanas estaban todas desparramadas por encima del colchón y arrastrándose por el suelo. La persiana de la ventana estaba abierta y generaba un patrón de luz en la pared de enfrente formado por gruesas líneas brillantes y oscuras. Desde mi habitación se podía apreciar todo el Lado Sur de Tahelí, la reciente lluvia le daba un aspecto melancólico, oscuro, sombrío. Ningún alma deambulaba por la ciudad, ya era demasiado tarde.

			A las 10:30 de la mañana decidí bajar las ruidosas escaleras y dirigirme hacia la puerta de entrada de mi pequeña morada, para luego abrirla y darme cuenta de que hacía demasiado frío para salir, así que me abrigué un poco más y la volví a abrir. El frío me estremeció, pero me encogí de hombros, iba a salir igualmente.

			Recorría las calles tranquilamente como todos los días, estas seguían húmedas y se podía oler el aroma a pasto mojado. Una silueta se acercaba a mi lentamente, ambas manos en los bolsillos delanteros del abrigo, mirando hacia el suelo, sabía quién era.

			—¡Jueves! —Su voz profunda me hizo fijar mi mirada en él.

			—¡Hola! —respondí alegremente. El hermano de Agnes, Oliver, era otro de mis mejores amigos, aunque era un año más grande que nosotros pasábamos todo el tiempo que podíamos juntos. Oliver era exactamente lo opuesto a Agnes, y siempre me pareció muy curioso.

			—Ey, ¿Cómo está todo? Hace mucho tiempo no nos vemos —bromeó, nos habíamos visto ayer cuando pasé por su casa, su tono alegre característico resonó en mi cabeza y reí girando mis ojos. Oliver apresuró su paso hasta quedar a mi lado y pasó un brazo por mis hombros.

			—¿Qué te parece si mañana salimos? Podríamos ir al parque con Agnes y Aaren —propuso alegremente Oliver, lo miré de reojo.

			—Oliver, mañana es lunes, tenemos que volver al colegio. —Sonreí.

			—Que aburridos que son, está bien, mañana nos vemos Jueves. —Oliver se despidió algo ofendido, aunque sabía que era broma, lo saludé con la mano y seguí mi camino.

			Seguí caminando un tiempo más, hasta que el frío se hizo insoportable y decidí volver a casa, no tomé el mismo camino, no por seguridad, porque algo que había que resaltar es que era un lugar tranquilo; pero porque me gustaba descubrir cosas nuevas, caminos, sensaciones.

			Elegí un camino por el cual nunca había transitado, y luego de un rato me pareció demasiado largo, llevaba ya un tiempo caminando sin ver nada conocido, y me causaba un sentimiento de inseguridad, aunque no del todo notorio, el sentimiento estaba presente de todas formas. Escuché como el pedregullo del camino era arrastrado lentamente, de pronto todo se veía en cámara lenta.

			El aire ligero me rodeaba, había un aroma que nunca antes había sentido, era dulce pero ácido, fresco. Las luciérnagas revoloteaban y se posaban en el césped teñido de azul, era casi mágico. Me encontraba a la orilla de un espeso lago con textura de seda, el color lila brillante de este parecía totalmente artificial, y a su lado un gran árbol de hojas caídas que inundaba al parque de un sentimiento triste y nostálgico. Me levanté de la grama y me dispuse a explorar ese nuevo lugar, me daba un sentimiento peculiar de tranquilidad y paz que nunca había sentido, sin embargo, era una paz amenazante, alerta a lo que podía pasar.

			Caminé por lo que pareció una hora, pero seguramente habían pasado menos de cinco minutos. Recorrí el mismo parque en círculos tratando de encontrar algo que me diera algún tipo de pista acerca de dónde me encontraba, pero todo era demasiado extraño y, sin embargo, demasiado familiar. En uno de los extremos del parque se encontraba una pared, una simple, gris, fina y muy alta pared, hecha de bloques de concreto, pero completamente lisa, suave, sin ninguna rugosidad. Al otro extremo el parque comenzaba a desvanecerse, los árboles y arbustos se hacían más pequeños, el pasto más corto, y las luciérnagas desaparecían, transformándose en calles y casas, iguales a las de Tahelí, los mismos comercios, las mismas instituciones, las mismas pequeñas luces. Quizá este parque era parte de Tahelí, solo que nunca había oído de él, o había pasado por aquí en mis diecisiete años de vida, lo cual me parecía algo ilógico ya que según yo conocía mi ciudad perfectamente, había recorrido cada camino y visitado cada parque, el pueblo no era demasiado grande, y una pared así no pasaría desapercibida. Decidí entrar a uno de los comercios que se encontraban cerca de la zona, cruzando el parque, el letrero indicaba su nombre en letra cursiva, rojas y amarillas, “Cafetería Efae”. El llamador de ángeles colgado en la puerta anunció mi llegada a los presentes en el establecimiento y esos pocos se giraron a verme en sincronización.

			—Buenos días —anunció la mujer detrás del mostrador, era rubia, de pelo muy lacio, demasiado lacio para ser real, y de ojos zafiro— ¿Puedo ofrecerte algo? —Observé el menú colgado en la pared de ladrillo, la variedad de cafés me abrumó.

			—Quisiera un cappuccino por favor —anuncié con una leve sonrisa y me senté en una mesa vacía junto a un gran ventanal. A los minutos la chica rubia me entregó mi orden y le agradecí cortésmente.

			Uno de los chicos que estaba en la barra de la cafetería se acercó a mí, tomó la silla de enfrente por el respaldo y se sentó, me miró y no dijo nada hasta después de unos momentos. Lo miré extrañada. Era delgado, su cabello era oscuro en contraste con su tez pálida y sus ojos azules brillantes, su mirada parecía penetrar cada parte de mi ser, parecía saber todos mis secretos, lo que me inquietó un poco y me acomodé rápidamente en mi lugar, hasta que habló, no sabía si correr o quedarme allí, pero elegí escucharlo. Su voz me pareció algo más aguda de lo que esperaba, pero sin dudas no me molestaba.

			—Soy Alec. —Removió su ondulado pelo azabache de sus gafas negras, grandes.

			—Soy Jueves —respondí segura de mi misma.

			—¿Qué haces por aquí? Me refiero a que no mucha gente viene, y por lo general siempre somos los mismos. —Me pareció una pregunta algo incómoda, sus ojos cristalinos eran punzantes en los míos. No tenía en claro que era este lugar, ni si realmente era real. Tenía un tono de interrogación policial, como si hubiera cometido un delito y estuvieran acusándome.

			—Solamente estaba recorriendo el lugar, vi el cartel de la cafetería y pensé ¿por qué no? —expliqué calmadamente, él sonrió.

			—¿Recorriendo el lugar? ¿No eres de aquí? —preguntó el castaño con una mirada de confusión que por alguna razón me hizo estremecer completamente.

			—No, digo, sí, pero no estoy segura —respondí nerviosamente y solté una pequeña risa mirando hacia el suelo cuando me di cuenta de lo que había dicho, porque no tenía ningún sentido. Él me miró confundido, pero no realizó más preguntas.

			—Entonces... el parque que está del otro lado, ¿es nuevo? —pregunté para cambiar de tema, y porque quería saber algo más sobre ese lugar, me parecía demasiado intrigante como para dejarlo pasar.

			—¿El Parque del muro? No, no creo que sea nuevo, me refiero a que siempre estuvo ahí, si siempre estuvo ahí significa que no es nuevo, ¿verdad? —Sonrío ampliamente, lo que me causó cierta desconfianza que no supe describir claramente.

			—Supongo... —respondí suavemente —, y... ¿Qué hay detrás del muro? — Alec río fuertemente, pero no entendía por qué.

			—¿Detrás del muro? Detrás del muro no hay nada —Rio nuevamente—. Pensé que todos sabían sobre eso, ¿realmente eres de aquí?

			Nerviosamente respondí—. Sí, estoy segura. —Le di un sorbo a mi café y observé a las demás personas que se encontraban en el local, sentados en la barra de madera, hablando, parecía que se quejaban de algo, pero no llegaba a oír claramente.

			—¿Tienes algo que hacer ahora? —Devolví mi mirada hacia Alec para prestarle atención, su pregunta me desconcertó un poco.

			—No, no lo creo, ¿por qué? —Revolví lo que quedaba de mi café y di un último sorbo.

			—Quizá podríamos salir —propuso Alec dándome una mirada que no pude descifrar.

			—¿Salir? ¿A dónde? —pregunté, curiosa.

			—Salir —afirmó con un tono de obviedad que me irritó ligeramente—. Haces muchas preguntas, ¿quieres salir o no?

			—Solamente me estoy asegurando de que no me secuestrarás; sí, quiero salir. — me levanté de la mesa y me dirigí hacia la puerta de entrada, abriéndola, el llamador de ángeles hizo su respectivo trabajo, y cerré la puerta de cristal, dejando a Alec detrás de mí.

			El sonido de los cristales chocando detrás me hizo girar para ver a Alec cerrando la puerta de la cafetería, dirigiéndome una mirada resentida.

			Recorrimos la ciudad juntos, hablando de cosas triviales. Cada edificio de esa ciudad era exactamente igual que los de Tahelí, quizá, después de todo, estaba exagerando un poco. Caminamos hasta que el Sol se puso y el cielo se tiñó de rojo. Regularmente Alec saludaba a algún pasante que se encontraba en nuestro camino, y yo me limitaba a sonreír levemente, aunque no conocía a ninguno de ellos, ni me parecía haberlos visto en ninguna otra parte. Sin embargo, no eran muchas las personas que se encontraban paseando por aquellas calles, quizá fuera porque era demasiado tarde, o porque simplemente esto no era real, aunque no lo tenía totalmente claro. Alec seguramente se percató de este pequeño monólogo que tenía lugar en mi mente y me observó, registrándome enteramente con sus pupilas, hasta que sonrió levemente y enfocó su mirada hacia donde estaba anteriormente. Suspiré aliviada, aunque no sé por qué.

			—Se está haciendo un poco tarde, ¿te parece si pasamos por casa?, no pretendo nada extraño, de verdad, es que a esta hora se pone muy frío, podemos tomar chocolate caliente. —Alec habló sonrientemente, era una sonrisa sincera, y honestamente no pensaba que algo malo podría llegar a suceder, así que accedí y asentí levemente con la cabeza, aunque inmediatamente comencé a pensar infinitas formas de defenderme en caso de que algo sucediera.

			Caminamos unas tantas cuadras de hojas caídas hasta que llegamos a lo que suponía era su casa, pequeña, de dos pisos, pintada de un color carmesí, sin muchos lujos, no tenía patio frontal, simplemente un camino de tres baldosas algo descoloridas por la exposición al Sol, que llevaban a la puerta de madera. Alec la abrió con su respectiva llave, girándola dos veces dentro de la cerradura, hasta que un click indicó que se había destrabado y la empujó levemente con su mano. La puerta, algo deteriorada, anunció nuestra llegada con un sonido agudo y ligero. Alec miró hacia atrás, en mi dirección, y me dio paso al interior. El apartamento era pequeño, tal como se veía desde el exterior. Una escalera de cedro pulido llevaba al segundo piso en el lado derecho de la habitación, adornada con una alfombra color café al final de la misma. El recibidor estaba decorado con un colgador de abrigos, también de madera, y unos cuantos zapatos desparramados por todo el suelo, se podía ver desde allí la sala de estar, dos sillones negros de lo que parecía ser cuero sintético y entre ellos una mesa ratona de madera en donde se apoyaba un florero de cristal, sin flores. Era una casa modesta, y en su interior no tenía más que las cosas necesarias, y unos pocos elementos que intentaban hacerla algo más acogedora, aunque eran suficientes. El lugar era acogedor en sí, la combinación de los colores cálidos lo hacían parecer como si fuera un hogar.

			—Bienvenida a mi casa. —Sonrió Alec, hice lo mismo en respuesta. Seguidamente se sentó en uno de los sillones de la sala de estar, posando ambos brazos en los bordes del sillón, yo imité sus movimientos en el asiento paralelo al suyo.

			—Entonces... —comenzó a decir Alec, mirando hacia una de las paredes de la habitación— ¿De dónde eres? Porque claramente no eres de aquí —Rio silenciosamente, mi nerviosismo aumentó, no estaba segura de dónde era, pero este lugar era muy similar al mío, no sabía qué responder, además, parecía sumamente insistente con la pregunta. Registré la habitación una vez más con mis ojos, como si con eso pudiera alargar el tiempo para pensar en una respuesta lógica. Tomé mi cabello color rojizo entre mis manos y lo torneé con estas, jugando.

			—No lo sé, supongo que soy de aquí. —Me encogí de hombros, restándole importancia al tema, intentando que mi despreocupación hiciera que Alec se olvidara del asunto. Dejé mi cabello posado sobre mi hombro derecho, mientras se deshacía el torneado que había realizado momentos antes. Sin embargo, Alec no olvidó lo que estábamos hablando tan fácilmente.

			—¿Cómo que no lo sabes? Todos sabemos de dónde venimos, a menos que tengas algún tipo de trastorno de memoria, espera, ¿tienes alguno? —preguntó con preocupación, a lo que yo reí.

			—No, estoy segura de que no tengo ninguno, simplemente no sé de dónde vengo, ¿es eso tan malo?

			—Supongo que no —respondió Alec alzando sus cejas y mirando hacia las cálidas baldosas.

			Comencé a sentirme somnolienta, bostecé unas cuantas veces, había dormido bien la última noche, y no era tan tarde, estaba segura de que todavía se podían ver los rayos del sol iluminando el horizonte, pero tenía sueño. Alec murmuró algunas palabras que no comprendí del todo, se sentían lejanas, y mi visión se nublaba cada vez más, hasta que simplemente todo se apagó.

			Desperté en la misma calle que había tomado anteriormente en Tahelí cuando decidí ir por un camino diferente.

			¿Qué había sucedido?

		

	
		
			Dos

			Seguí caminando por el lugar que había decidido tomar, todavía era temprano. Hacía frío y las hojas eran arrastradas por la suave brisa. Los mismos árboles que había visto anteriormente seguían en el mismo lugar, intactos, cada uno de ellos. Comencé a caminar más rápidamente, abrazándome a mí misma para contenerme del frío. El sonido de las hojas en el viento se asemejaba a aquel de una llovizna, sin embargo, era solo eso, viento. Mis pasos rápidos se convirtieron en veloces y comencé a correr cuando estaba a algunas cuadras de mi casa, intentando huir del frío. Llegué en poco tiempo y entré sin decir demasiado, mis padres no estaban así que supuse que ya habían ido a trabajar. El reloj colgado cuidadosamente en la pared de la cocina marcaba las 12:13 del mediodía, aunque tenía la sensación de que era más tarde, y tenía una sensación de fatiga y cansancio sobre mi. Subí las ruidosas escaleras una vez más, y no me detuve ni un segundo, dejé mi abrigo sobre el colchón y mis párpados aplomados simplemente se cerraron.

			—¡Jueves! —bramó mi madre, dejé caer mis manos sobre mis ojos con cansancio y fruncí mi seño ante la molesta luz que entraba por las rendijas de la persiana, bostecé y me di media vuelta, me encontraba enredada en las sábanas blancas y la mitad de la manta se encontraba tocando el suelo.

			—¿¡QUÉ!? —grité en respuesta, quitando las manos de mis ojos, aún algo dormida. Intenté hacer el esfuerzo de abrirlos, pero la luz me obligó a cerrarlos nuevamente, fruncí mis cejas, molesta.

			—¡Vas a llegar tarde! —Esto hizo que me alarmara y me senté rápidamente en la cama, abriendo mis ojos de par en par, esta vez no me importó la luz. ¿Qué hora era? ¿Qué día era? ¿Había estado dormida un día entero? Tantas preguntas abrumaban mi juicio.

			Me levanté lo más rápido que pude, mareándome como consecuencia, tomé mi cabeza en mis manos brevemente, pero en cuanto cesó lo dejé pasar y busqué ropa en mi armario, tiré al suelo todo lo que no necesitaba y tomé lo que creía que me serviría, me cambié en cinco minutos y abrí la ventana de mi habitación, el aire frío del invierno me golpeó en la cara, despertándome aún más. Algunos copos de nieve entraron por la abertura, congelándome los brazos cuando se posaban en ellos, pero no me importó. La cerré nuevamente ante esto y las cortinas flamearon con la suave brisa.

			Bajé corriendo las ruidosas escaleras y me dirigí rápidamente a la puerta de entrada, sonriendo.

			—¡Me voy! —avisé a mis padres, mi voz seguía ronca.

			Cerré la puerta detrás de mí y comencé a caminar lo más rápido que pude, hasta llegar al colegio, no quedaba muy lejos de casa, me fijé en mi reloj y estaba llegando exactamente seis minutos tarde, podría ser peor. En mi corto camino hacia aquel lugar choqué hombros con varios estudiantes somnolientos, aunque ninguno de sus rostros se me hacían familiares. Parecían zombis, caminando de forma automática, y no mostraban ninguna importancia ante el hecho de que eran las 8:06 de la mañana, o siquiera que había menos dos grados centígrados y los copos de nieve no paraban de posarse en los techos y las ramas desnudas de los árboles a nuestro alrededor. Apuré mi paso hasta llegar a mi salón y abrí la puerta, generando una suave brisa, todos los ojos de mis compañeros se posaron en mí. Sonreí levemente y caminé hacia mi banco, que se encontraba entre el de Agnes y el de Aaren. El profesor aún no se encontraba en el salón, por lo que suspiré y recuperé mi aliento tras haber trotado por cinco cuadras seguidas, casi no sentía las piernas, aunque no estaba segura si había sido por mi pequeña maratón o por las temperaturas invernales que acechaban la ciudad.

			—¿Dónde estabas? —preguntó rezongona la rubia, inclinándose hacia mí. Su corto cabello caía sobre su frente y la punta de su nariz estaba enrojecida por el frío.

			—Me dormí —respondí en voz baja, sacando el libro de mi mochila, sin embargo, este no estaba allí, en el apuro de la mañana me había olvidado de cargarlo. Suspiré pesadamente y volví mi mirada hacia mi amiga, quien ahora se estaba quitando sus guantes de lana. Me giré para observar al morocho, quien parecía a punto de caer dormido, su cabeza estaba apoyada sobre ambos brazos en el banco de clase, sonreí.

			—Me dijo Oliver que te vio anoche, ¿a dónde ibas? —Me interrogó Agnes mientras miraba sus pequeñas manos, pero no me dio tiempo a responder ya que el profesor había entrado, y llevaba varios libros gruesos en sus manos, señal de que iba a ser un largo día.

			—Luego les digo —respondí en voz baja y saqué un cuaderno para poder anotar lo que sea que dijera el profesor esta vez, posé mi cabeza sobre mi mano, cansada, y me resigné a escuchar dos horas seguidas sobre historia contemporánea.

			Cuando por fin sonó la campana de salida escapamos de aquel salón claustrofóbico los tres juntos, y nos dispusimos a buscar a Oliver como todos los días, Aaren y Agnes hablaban animadamente, bueno, más bien, Agnes le estaba contando algunas cosas sobre la clase de hoy, y Aaren se conformaba con escucharla hablar, no era alguien conocido por socializar.

			—¡Oliver! —Lo llamé cuando por fin pude ver su cabello rubio entre el mar de estudiantes que se dirigían hacia el pasillo, algunos hacia los salones, otros desesperados para llegar primeros a la fila de la cafetería, y otros buscando a otras personas, como yo. Oliver se dio vuelta desconcertado hasta que posó sus ojos sobre nosotros y sonrió.

			—Jueves nos tiene que contar algo. —Le comentó Aaren a Oliver una vez que este había llegado a donde estábamos los tres. Nos sentamos en un pequeño banco que se encontraba en el pasillo del colegio, mirando hacia el gran patio en el centro de la institución, aunque Oliver tuvo que conformarse con apoyarse en la gran fila de casilleros rojos que estaban al costado del minúsculo banco, ya que no cabíamos todos.

			Oliver era mucho más alto que cualquiera de los tres, y aunque él y Agnes eran prácticamente gemelos físicamente, estos dos no eran nada parecidos en cuanto al carácter. El chico de cabellos de oro era sin dudas alguien atractivo, sus rizos enmarcaban perfectamente su rostro angulado y sus ojos color miel eran dulces. Aunque me parecía un chico realmente decente, nunca podría pensar algo más de él, era como un hermano para mí. Era muy energético y algunas veces tenía tanta energía que podía abrumarte un poco, pero era alguien muy generoso y sin dudas divertido.

			—¿Ah sí? —preguntó curioso, Agnes le golpeó el brazo suavemente y este rio fuertemente. Luego de esta pequeña interacción entre los hermanos decidí contarles mi historia, aunque me encontraba verdaderamente nerviosa, ya que sabía que iban a pensar, sobre todo Agnes.

			—Quizá estoy loca, pero anoche, luego de encontrarme contigo, — posé mis pupilas sobre Oliver, quién se cruzó de brazos y frunció su ceño ante mi mirada, preocupado por lo que podría decir, o más bien, preocupado por saber en qué clase de historia descabellada lo involucraría. —Entré como en un mundo paralelo. —Solté rápidamente, las palabras dejaron mis labios antes de que pudiera percatarme, antes de que pudiera arrepentirme. La mirada de mis tres amigos penetró en mí como una bala, como si les hubiera dicho la cosa más rara que jamás hubieran escuchado, y lo dudaba. Sabía que iba a sonar estúpido y que seguramente no creerían ni la mitad de las cosas, pero no importaba, quería que lo supieran.

			—Sé que suena algo extraño, pero era idéntico a Tahelí, solo que totalmente distinto. —Sonaba completamente loco, lo sabía.

			—Jueves, no te estás explicando muy bien —habló Agnes, confundida, intentando entender o darle algún sentido lógico a lo que estaba escuchando.

			—Había un lago morado, y un árbol muy extraño, y un muro gigante, y conocí a alguien.

			—¿Conociste a alguien? —preguntó Aaren.

			—Se llamaba Alec, caminamos un rato y después me quedé dormida en su casa.

			—¿¡TE QUEDASTE DORMIDA EN SU CASA?! —gritó alterada Agnes.

			—Te das cuenta de que podrías haber sido secuestrada, ¿verdad?, no eres muy inteligente Jueves. —el repentino grosor de su voz me sorprendió.

			—Espera, ¿dijiste que después despertaste en tu casa?, seguramente fue un sueño —. Mencionó Oliver

			—Estoy segura de que no era un sueño, ¿Qué les parece si me acompañan esta noche?

			Mis amigos accedieron dudosos luego de un rato, simplemente agitando su cabeza de arriba hacia abajo suavemente, mientras cruzaban miradas nerviosas.

			—Claro, ¿Por qué no vamos a un lugar desconocido de noche en donde podríamos ser asesinados en vez de aceptar la gran propuesta de Oliver e irnos de paseo al parque en vez de ir al colegio? —reclamó Oliver, a lo que todos reímos.

			Me senté de piernas cruzadas en el suelo de pedregullo y hojas muertas, emitiendo un ruido crujiente, pero el resto de la escena estaba inmersa en silencio. Mis amigos me siguieron algo dudosos. La nieve había cesado hacía ya un rato y los árboles que me rodeaban ondeaban sus ramas al compás del viento, produciendo un sonido que podía casi olerse.

			—Entonces, ¿cómo se supone que funciona esto? —preguntó Oliver curioso.

			—Sinceramente no lo sé, la última vez simplemente sucedió, es decir, no hice nada fuera de lo común —respondí algo preocupada, temía que mis amigos no creyeran en mí.

			Se miraron entre ellos algo desconfiados, y yo cerré mis ojos, asumiendo que harían lo mismo.

			Mis sentidos colisionaron con un ambiente completamente distinto. Una persona que ya había visto anteriormente abrió la puerta de la habitación, su alta figura se posó en frente de la cama en la cual estaba acostada y comenzó a cobrar forma mientras mis ojos se acostumbraban al cambio de luz. Miré a mi alrededor, me encontraba totalmente sola, mis amigos no estaban allí, me preocupé. Tal vez después de todo si se trataba de un simple sueño, o algo producto de mi imaginación, pero parecía mucho más que eso.

			—¿Despertaste? —Alec habló roncamente, sus ojos azules posados en mis pupilas mientras yo trataba de reconstruir toda la escena.

			—Supongo que sí. —Lentamente respondí, sentándome en la cama, él, con sus brazos cruzados, me dirigió una sonrisa.

			—¿Dónde queda tu casa? —preguntó Alec, sentándose en la esquina de la cama.

			—¿Tan rápido me quieres echar? —dije con arrogancia, él rio.

			—No, es solo que es algo tarde y deberías estar en tu casa, ¿no crees? —Tenía razón, pero no sabía realmente dónde se encontraba; pensé ya que esto era un sueño debería poder imaginarla y aparecería frente mío. Intenté hacerlo, cerrando mis ojos con fuerza por unos segundos mientras imaginaba mi hogar, pero no sucedió como esperaba, así que guie a mi nuevo amigo por el camino que conocía, después de todo era mi ciudad, y rezaba para que mi casa estuviera en el mismo lugar de siempre.

			Cuando toqué la puerta de mi propia casa con mis nudillos, nadie abrió, sentí como mi estómago se daba vuelta, y mi garganta se cerraba. Alec me miraba expectante. Con miedo, tomé el pestillo de la puerta y lo giré, esperando que este no abriera, pero para mí sorpresa lo hizo. Abrí mis párpados, que no recordaba haber cerrado, y mis ojos se toparon con el interior de la casa, oscura, en silencio, pero todo parecía en su lugar.

			—Gracias por acompañarme, deberías irte, ya es tarde —aseguré, girándome para mirarlo, pretendiendo no estar nerviosa, no quería retenerlo más en aquel lugar, aunque debía admitir que estaba algo asustada, no sabía que encontraría en el interior de la casa.

			—Tienes razón. Entonces, ¿mañana nos vemos? —preguntó mientras me sonreía, yo solamente asentí con la cabeza, y lo vi marcharse.

			Entré a la casa y cerré la puerta detrás de mí, presioné el interruptor de la luz, que se encontraba del lado derecho de la puerta, justo como lo recordaba, y este me reveló nada más que la normalidad de mi casa, todo en su lugar, todo igual que antes.

			Recorrí cada lugar, me fijé en cada rincón buscando algún indicio de algo diferente, abrí los cajones, la alacena de la cocina, busqué debajo del sillón de la sala, pero no fue así, por lo tanto, decidí volver a la normalidad que conocía, subí las escaleras rechinantes que me dirigían a mi habitación y cerré la puerta.

		

	
		
			Tres

			El frío suelo de la calle me congelaba los brazos, y las hojas pintadas en diferentes tonos de amarillo y marrón caían lentamente sobre mí, como si se estuvieran burlando. Confundida y con un dolor de cabeza que no tenía explicación alguna, salvo que había estado tirada en el pedregullo por no se sabe cuánto tiempo, me levanté y revisé mi cuerpo ante alguna posible herida, pero aparentemente todo estaba en su lugar.

			—¿Jueves? —Escuché la voz de Agnes cerca de mí y giré mi cabeza para mirarla, aún seguían allí.

			—¿Qué sucedió? —pregunté algo desconcertada.

			—No lo sé, comenzaste a caminar hacia allí. —Apuntó hacia los árboles que se encontraban a un costado del camino—. Intentamos detenerte, pero no nos escuchabas, ni siquiera nos dirigías la mirada, nos asustamos mucho, quisimos seguirte, pero de un momento a otro habías desaparecido, ¿a dónde fuiste? —preguntó mi amiga algo agitada, su pecho subía y bajaba rápidamente.

			—Al lugar del que les hablé, creía que estarían allí pero no los vi, ¿hace cuánto me fui? —El resto de mis compañeros estaban pálidos, observaban nuestra conversación en silencio.

			—Habrán pasado unos diez minutos, no mucho más de eso —habló finalmente Aaren, su melena azabache que siempre estaba en su lugar ahora se encontraba alborotada.

			¿Diez minutos? Me pregunté, eso era algo extraño, ya que parecía como si hubiera pasado por lo menos una hora, aunque con los sueños sucedía lo mismo, algunas pocas veces, cuando recordaba algunos de mis sueños, parecían haber durado días enteros, pero sabía que no era así.

			Finalmente, después de toda esta caótica situación, decidimos volver a nuestras casas, todos vivíamos relativamente cerca por lo cual caminamos juntos un largo trayecto, todos en silencio, absorbidos por nuestros pensamientos. La helada que caía sobre nuestros hombros era paralizadora de por sí, sin embargo, sabíamos que no era la razón por la cual nos manteníamos en silencio, ya que Oliver siempre tenía alguna broma que hacer, o Agnes algún regaño que darme, y Aaren siempre se pondría de acuerdo con ella. Sino que era el hecho de que quizá, y solo quizá, aquella vieja leyenda sí era real, aquellas criaturas extrañas sí existían, y todo aquello que habíamos escuchado desde niños no era un simple mito, un cuento de hadas lejano y escondido en nuestros recuerdos de la niñez. Luego de un largo rato de caminar bajo el resplandor plateado de la luna, que se escabullía por entre las bajas nubes y las altas copas de los árboles, nuestro trayecto finalmente se dividió.

			Al abrir la puerta me encontré con mi casa vacía, despojada de cualquier vida. Ni mi madre ni mi padre estaban en el lugar. Me limité a dar un rápido vistazo por la habitación, que no fue de mucha ayuda ya que tampoco me molesté en prender las luces, y asumí que ya habían ido a dormir, por lo que subí las escaleras hacia mi pequeña guarida de color lila. Toda esta situación me parecía demasiado extraña, cómo no lo haría si había estado despertando en medio de la calle dos días seguidos, necesitaba respuestas, necesitaba algo que me asegurara que en realidad no estaba loca, y que lo que estaba viviendo sucedía en verdad. Así que decidí lo más lógico: investigar. Posé mi laptop sobre mis pequeñas piernas una vez que me senté sobre mi colchón, mis pies apenas rozando el suelo. Las luces tenues de mi habitación hacían que pareciera encontrarme dentro de una película de suspenso. Las cortinas realizaban pequeños movimientos ondulados, a pesar de estar la ventana completamente cerrada, aún pasaba algo de aire por las rendijas. Tecleé toda la noche, sin embargo, no fui capaz de encontrar nada relevante. Investigué sobre el Parque del Muro, la Cafetería Efae, la calle, hasta de Alec, pasé horas sentada frente a la brillante pantalla leyendo cosas que no se relacionaban en absoluto con lo que deseaba encontrar. Hasta que, cerca de las tres y cuarto de la mañana, luego de varios intentos y de leer millones de páginas distintas, antes de finalmente rendirme y cerrar aquella pantalla que parecía secarme las pupilas, me topé con un artículo titulado “La leyenda de los Hydor”. Este contaba que, al parecer, existía un mundo aparte del nuestro en donde los Hydor habitaban, de allí venían, allí tenían su vida, pero que cuando ocurrió el tan famoso incidente de la muerte del gobernador de Tahelí, nunca volvieron a aparecer, y que, supuestamente, ese “mundo” o “dimensión” había desaparecido. Todo me parecía demasiado fantasioso, demasiado increíble como para considerarlo real, pero al mismo tiempo lo que me estaba pasando no parecía tener ninguna explicación lógica, salvo que me estuviera volviendo loca.

			Al siguiente día decidí ir a la casa de Analía, por más insoportable y pesada que pareciera, se rumoreaba que sabía mucho sobre ese tipo de cosas, sobre leyendas antiguas y criaturas imposibles y fantásticas, así que me dirigí hacía allí, lugar que quedaba a menos de dos cuadras de distancia de mi propia casa. Cerré la puerta de mi vivienda con llave, y comencé a marchar hacia mi destino.

			—¡Santiago! —grité al ver al hijo de Analía en el porche de la gran casa apoyado sobre uno de los barrotes de madera, pintado levemente de blanco, pensé que podrían darle alguna otra pasada, ya que se comenzaba a notar el color marrón natural de la madera. Santiago se volteó a verme y sorprendido me saludó con un gesto.

			—¿Qué te trae por aquí? —habló cuando ya estaba más cerca, pude ver su despeinado cabello color caramelo, y sus ojos un poco irritados, signo de que recién había despertado.

			Santiago me llevaba unos años, aunque no recordaba cuantos, quizá tendría veinte ahora mismo, tampoco me importaba demasiado. Solíamos jugar juntos cuando éramos niños, aunque solo sucedía cuando nuestras madres se sentaban en el patio de mi casa a tomar té en tazas diminutas y a comer galletas de manteca que Analía siempre traía dentro de una cesta de mimbre, aunque luego terminaba comiéndomelas yo cuando la visita se daba por terminada, y las galletas quedaban exiliadas sobre la esquina derecha de la mesada de la cocina. Charlaban sobre cosas de las que éramos muy pequeños como para escuchar, según mi madre.

			—Necesito hablar con tu madre, ¿está ella aquí? —pregunté mirando al rededor, buscando algún signo de Analía, alguna cesta con manzanas recién arrancadas, o una escoba olvidada en la puerta de la casa, la cual estaba ligeramente abierta.

			—Sí, debe estar en el fondo regando las plantas o haciendo alguna cosa por el estilo, ¿para qué la necesitas? —Asentí con la cabeza, ignorando su pregunta, y le pedí que la llamara. A los momentos apareció aquella señora, con el pelo canoso y enredado, vistiendo un delantal que parecía ser originalmente rojo, ahora manchado con harina.
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